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LA SANTISIMA TRINIDAD.

Habiendo reunido Jesucristo á 
sus apóstoles y discípulos en el 
monte de las olivas para hacer­
los testigos oculares de su glorio­
sa Ascensión, les habló de esta 
manera: Se me ha dado todo po­
der en los cielos y en la tierra. 
En virtud de este poder sobera­
no os envio á vosotros como el 
Padre me ha enviado á mi. Id, 
pues, por todo el mundo, y pre­
dicad mi evangelio á toda cria­
tura. Enseñad mi doctrina á to­
dos los hombres y bautizadlos 
en el nombre del Padre, y del Hi­
lo y del Espíritu Santo. Jesucristo

Tomo II. 

Lócete omnes gentes 
baptizantes eos in no­
mine Patris, et Filii, 
el Spiritus Sancti.

MATTH. CAP. XVIII.

se elevó á los cielos, y á los diez 
dias de su gloriosa Ascensión, es­
tando sus discípulos reunidos en 
el Cenáculo, la inocente y blan­
ca paloma, esa poética represen­
tación del Espíritu Santo, bate 
sus alas en el espacio, desciende 
sobre el corazón de los apóstoles, 
y los transforma enoráculosde la 
verdad, modelos de virtud y es­
forzados campeones del Evange­
lio. Dóciles al mandato de su 
Maestro, fieles á su vocación, in­
flamados del Espíritu ¡Santo, sin 
otras armas que el patíbulo de 
un ajusticiado, otro poder que 
su celo, sin otra esperanza que 
la persecución y el martirio se 
lanzan intrépidos á la conquis­
ta del mundo, y el mundo, He­
no de asombro deja libre el pa­
so á los heraldos de la buena 
nueva, escucha embelesado las 
palabras de fuego que brotaban
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Y acabó Dios su obra, y reposó el dia Santificar las fiestas.
sétimo. Y bendijo el dia sétimo, y san-
tificólo. Gen. Cap. II, V. 2 y 3. T (Tercer mandamiento de la ley de Dios)
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do aquellos rústicos labios, y asi 
como el Espíritu de Dios había 
transformado á los apóstoles, los 
apóstolestransformaron al mundo 
en el nombre del Padre y del Hi­
jo y del Espíritu Santo.

Esta es la fé que obra maravi­
llas. Por ella se salvó la sociedad 
antigua, saliendo del abismo de 
la barbarie por la virtud de Dios 
Padre, siendo libertada de tor pe 
servidumbre por los méritos de 
Dios Hijo, y transformada y enno­
blecida por la gracia del Espíritu 
Santo. Esta es la fé católica fuera 
de la cual no hay salvación.

A fin deque los fieles celebren 
con provecho el augusto misterio 
de la Beatísima Trinidad, con­
viene ofrecer á su piadosa con­
templación elgrandioso y subli­
me cuadro de los prodigios obra­
dos por la gracia y misericordia 
de las tres divinas personas. La 
necesidady eficacia de la fé en el 
misterio de Dios uno y trino, hé 
aquí el asunto que voy á esponer 
en este breve y sencillo discurso.

Creer firmemente que Dios es 
uno en esencia y trino en las per­
sonas, que el Padre es Dios, que 
es Dios el Hijo y Dios el Espíritu 
Santo, y que siendo tres las per­
sonas, no hay más que un Dios, 
hé aquí el sumario y compendio 
de nuestras creencias, el funda­

mento de nuestra esperanza, el 
carácter distintivo de la profesión 
cristiana, el principio de nuestra 
grandeza, y la condición de nues­
tra dicha. Nosotros, decía San 
Agustín, miramos esta fé, la esti­
mamos y conservamos como el 
más rico tesoro de la Iglesia ca­
tólica. Sin ella es imposible agra­
dar á Dios y con ella todo es po­
sible al verdadero creyente. Es 
luz y foco de luz, un don de Dios 
y fuente de ricos dones, virtud 
teologal y .madre de las virtudes 
sobrenaturales que ennoblecen al 
hombre y salvan á las naciones. 
La fé es á la vida sobrenatural, á 
la santificación del hombre, al 

.ser y mérito de las otras virtudes 
lo que la sávia á las plantas, lo 
que el tallo á las flores, lo que la 
raíz á los árboles, lo que el ci­
miento al edificio. El que creyere, 
vivirá y será salvo; el que no cre­
yere aunque parezca vivo, estará 
muerto, y se condenará, porque 
la vida, la salud y la salvación 
eterna están vinculadas al cono­
cimiento de Díosy de su enviado, 
Jesucristo, el cual envió el Pará­
clito, Espíritu de luz, de justicia y 
santidad.

La Historia viene en auxilio de 
las revelaciones divinas, ofre­
ciendo á nuestra contemplación 
las maravillas obradas por la fé 
en la Santísima Trinidad. El Sal­
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vador del mundo habla dicho á 
sus discípulos: Id, y ensebad, id, 
y bautizar. ¿A dónde habían de 
ir? á todas las naciones á todo el 
mundo. ¿Y qué hablan de ense­
ñar? Verdades innaccesibles á la 
razón, y preceptos repugnantes á 
las pasiones humanas. ¿En qué 
nombre y con que virtud habían 
de enseñar y someter á la ley 
cristiana las inteligencias y las 
voluntades, los pueblos, reinos y 
naciones? En el santísimo nom­
bre y con el poder soberano del 
Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo.

El que creyere, será salvo, y el 
que no creyere, se condenará. 
Los Apóstoles partieron á cum­
plir el mandato divino, su pala­
bra resonó en todas las partes 
del mundo, y el mundo se abra­
zó con la Cruz, se hizo cristiano. 
Hé aquí el hecho. Mil veces lo 
habéis oido. Pero sucede con es­
te grande acontecimiento , con 
esta prodigiosa transformación 
lo que con el astro del dia que á 
fuerza de ser visto, deja de ser 
admirado. Lo cierto es que hace 
diez y nueve siglos salieron de 
la Judea doce hombres sin estu­
dios, sin armas, sin prestigio, sin 
recursos; comienzan á predicar, 
en Jerusalen, y luego en Sama­
ría, en Grecia, en Roma, en todo 
el mundo; los rayos del sol de la 
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fé iluminan todos los horizontes, 
una nueva vida invade las al­
mas, una nueva sangre circula 
por las venas de la humanidad, 
los pueblos se alistan en el ejér­
cito cristiano, el mundo entero 
se somete á la ley de Cristo y se 
renueva la faz de la tierra. ¿Cuál 
es la causa de este grande hecho 
cristiano que está brillando há ya 
largos siglos en la plenitud de su 
explendor? Donde está el podero­
so talismán que ha servido para 
realizar tan prodigiosa revolu­
ción? El celebérrimo Arquimedes 
pedia un punto de apoyo y se 
comprometía á mover el univer­
so. Da mihi ubi consistam, et ca­
luro. tcerramque movebo.Kste punto 
de apoyo lo estableció Jesucristo 
y con la palanca de su Cruz, apo­
yada en la fé cambió la faz de la 
tierra. Un dia habló Dios al va- 
ron de Idumca y le elijo: ¿Has co­
gido en tus manos para sacudir­
los, los dos polos de la tierra? 
¿Nun quid tenuisti concutiens extre­
ma terree? Jesucristo ha hecho 
mas que todo esto: cojió por sus 
dos cabos el mundo moral, lo 
sacudió de un extremo á otro, y 
cambió radicalmente las condi­
ciones de la vida humana. El 
mundo intelectual giraba todo 
entero sobre el polo del pensa­
miento humano, y el hombre se 
asentaba en él, teniendo á su ra- 
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zon como foco de toda luz y te­
niéndose asi propio como centro 
de toda verdad. No había verdad 
ni había luz. La razón humana 
no engendra mas que tinieblas, 
errores y delirios, cuando se apar­
ta de la razón divina y desdeña 
las enseñanzas tradicionales. A 
lo sumo despide la tibia luz de la 
luciérnaga. Es una antorcha que 
se apaga al soplo de las pasiones 
sino recibe la luz de la fé, verda­
dero sol de los espíritus. Jesu­
cristo se presenta en el mundo y 
cambia el polo del pensamiento 
humano, diciendo: Ego sum veri- 
las. La verdad soy yo. Yo soy el 
centro del mundo intelectual. Y 
llegó un dia en que predicaba la 
fé cristiana en toda la tierra, las 
inteligencias se rindieron, y de­
jando sus errores y extravíos, 
comenzaron á gravitar en torno 
de Jesucristo como los satélites 
al rededor del sol.

El mundo moral giraba sobre 
el amor de si mismo llevado 
hasta el desprecio de Dios: en 
los dos puntos extremos del eje 
estaban el orgullo y la sensuali­
dad; en el centro el goce. Pues 
Jesucristo viene y lo cambia to­
do. Al amor propio sustituye el 
amor de Dios, al orgullo la hu­
mildad, al deleite la castidad, y 
en el centro y como perno del 
nuevo mundo coloca el sacrificio, 

principio de toda grandeza, ma­
nantial de virtudes sublimes y 
de acciones generosas.

El mundo político giraba todo 
entero sobre el imperio de la es­
pada. En un lado estaba el des­
potismo, en el otro la esclavitud, 
y en el centro la fuerza bruta’ 
proclamada como el mejor de­
recho, ]us fortius jlis melius. Je­
sucristo viene y lo cambia todo. 
Al despotismo cruel sustituye la 
autoridad paternal, al derecho de 
la fuerza la tuerza del derecho, á 
la ignominia y la crueldad déla 
esclavitud pagana los explendo- 
res y dulzuras de la libertad 
cristiana.

El mundo religioso giraba todo 
entero sobre la idolatría, sobre 
la pluralidad de dioses, hasta el 
extremo de que todo era Dios me­
nos Dios mismo. Pues Jesucristo 
viene, y convierte hacia su ver­
dadero polo el mundo religioso 
todo entero, proclamando la uni­
dad en la trinidad, un solo Dios 
y tres personas divinas. El mun­
do ciee en Dios uno y trino y 
Dios Padre, Dios Hijo, Dios Espí­
ritu Santo, reciben las adoracio­
nes de los hombres que se pros­
ternaban envilecidos ante mil ído­
los nefandos y monstruosos. En­
tonces se verificó la palabra de 
Jesucristo cuando decía á sus dis­
cípulos: Si alguno me ama, guar­
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dará mi doctrina, y vendremosáél 
y moraremos en él. Los apóstoles 
predicaron la doctrina de Jesu­
cristo, el mundo creyó en la pa­
labra de los apóstoles, y por la 
acción creadora del Padre y del 
Hijo, y del Espíritu Santo, el 
mundo, degradado y envilecido 
se levantó del abismo de las ti­
nieblas y de la barbarie hasta la 
cumbre de la civilización cristia­
na, obra prodigiosa de la fé en 
Dios creador, redentor y santi- 
ficador.

Tal es la necesidad y eficacia 
de la fé en el misterio de la vida 
intima de Dios. Creed vosotros 
con fé viva. La fé sin obras está 
muerta. La caridad es la vida de 
de la fé. Amad á Dios y sereis 
salvos. El blasfemo, el avaro, el 
impuro, el violador de la ley de 
Dios y de los preceptos de la 
Iglesia deshonran con sus obras 
la fé que profesan con la boca, 
no temen á Dios Padre que los 
crió con su poder, no aman á 
Dios Hijo que los redimió con su 
sangre, no son agradecidos á 
Dios Espíritu Santo que los san­
tifica con su gracia, los enno­
blece con sus dones y los guia 
con sus luces por lososcuros sen­
deros de la vida. Pues no habrá 
misericordia, nivida, nisalvacion 
en el día de los quebrantos, y de 
las pesadumbres para los obra­

dores de la iniquidad, si no se 
arrepienten de sus pecados y no 
dejan sus malos caminos. Tened 
vosotros una fé viva, una espe­
ranza firme y una caridad ar­
diente, y esta trinidad de her­
mosas y fecundas virtudes os 
harán felices en la tierra, y en 
la hora de la muerte os abrirán 
las puertas del cielo donde vereis 
cara á cara la gloria de la unidad 
en la trinidad, Amen.

EL MES DE LAS FLORES.

Hermoso es Mayo! El sol brilla con 
nuevo fulgor; el cielo aparece con un 
azul n:as diáfono; suceden á Jos hura­
canados vientos las suaves brisas pri­
maverales; la tierra desprendiéndose 
de su blanco sudario se reviste de un 
manto de esmeralda.

No son sin embargo las risueñas al­
boradas, ni los blandos céfiros, ni las 
poéticas noches, lo que presta su be­
lleza á Mayo.....

Mayo es hermoso, porque es el mes 
de las flores.

Mensajeras de la bondad de Dios, 
todos los años aparecen en nuestros 
climas cautivándolos de cerca con su 
perfume, de léjos con sus brillantes 
colores, con sus variados matices. Y 
al lado de la azucena alabastrina, la 
rosa purpúrea abre su corola, yjunlo 
á la pequeña cruz de Malta, las bellas 
dianas se cimbrean en sus flexibles y 
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delgados tallos como si fueran una 
bandada de mariposas.

También en el alma humana nacen 
flores da brillantes matices, de em­
briagador perfume: el mes de Mayo es 
la época en la que los buenos católicos 
forman con ellas preciosos ramilletes 
para depositarlos á los piés de su ma - 
dre querida, la Virgen purísima. ¿Seré 
acaso importuno si os doy á conocer 
alguna de estas bellísimas flores?

Las rosas han sido siempre conside­
radas como el símbolo de la Caridad; 
parecénsele en el encendido color de 
sus pétales, en la suavísima fragan­
cia que despiden. Cultivad, cultivad 
esta flor, la mas hermosa de todas, sin 
preocuparos por sus espinas; porque 
como ha dicho S. Francisco de Sales 
«Los rosales espirituales no son cier­
tamente como los visibles; en estos las 
rosas pasan y las espinas duran: en 
aquellos las espinas mueren y las ro­
sas durarán eternamente.»

Dice la fábula que cuando Flora hi­
zo nacer la violeta, cuando la hubo 
adornado con los colores mas delica­
dos y agradables, cuando le hubo re­
galado el cuerpo de mariposa y el de­
licioso aroma que la descubre en el 
surco donde crece:—Hija de mi casto 
reino, le dijo ¿qué dádiva puedo aña­
dirle para completar tu gracia celes­
tial? La flor modesta contestó: —Dad­
me un poco de hierba para ocultarme.

Ocultad también vuestras buenas 
acciones: no son los hombres los en­
cargados de premiarlas: á Dios, de 

quien debeis esperar Ja recompensa, 
llega siempre el perfume de las bue­
nas obras.

¿Qué podria decir de la castidad que 
mereciera ponerse al lado de las fra­
ses que el sábio direcbr de la santa 

¡ Baronesa de Chanta!, dedjcó á esta 
hermosa virtud? «¿Veis la azucena? 
Esta flor, dice, es el símbolo de la pu­
reza: conserva la blancura y la fra­
gancia en medio de la aspereza y feal­
dad de las espinas. Mientras se man­
tiene intacta en su tallo, esparce sua­
ve fragancia, y su aspecto es claro y 
agradable á la vista: pero al punto que 
es arrancada, esparce un olor tan 
fuerte que molesta, y sise la manosea 
pierde todo su candor y suavidad.»

Aprended de las flores la obediencia: 
ellas permanecen en el sitio en que 
una mano previsora las colocó: á don­
de quiera que se las lleve embalsaman 
el ambiente y recrean la vista. Haced 
vosotros lo mismo en el estado en que 
Dios os puso; enviadle siempre el per­
fume de las virtudes, portaos de tai 
modo que en todo instante seáis agra­
dables á sus ojos.

Hay una flor que girando siempre 
sobre su tallo presenta constantemente 
su dorada corola frente al astro del 
día; por esa particularidad se le ha 
llamado girasol. Vivamos también nos­
otros en todo instante en la presencia 
de Dios, volvamos á Ello mismo en 
nuestras penas que en nuestras di­
chas.
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Iba á concluir cuando el recuerdo de 
otra flor ha venido á mi mente: la 
siempre-viva. Queridos lectores: sea 
siempre viva vuestra caridad, vuestra 
modestia, vuestra pureza, ya que tam 
bien el alma vive siempre.

El Comité romano formado con ob­
jeto de celebrar el octavo centenario 
de San Gregorio VII (25 de Mayo de 
1885), invita á los católicos de Italia y 

.del extranjero á tomar parte en una 
peregrinación al sepulcro del gran 
Pontífice, en la villa de Salomo, junto 
á Ñapóles.Se invita también á los pe­
regrinos á que hagan un donativo es­
pacial para el Dinero de San Pedro.

La Asociación de María acaba de 
sufrir una pérdida inmensa en su se­
gundo superior general, el M. Reve­
rendo P.Favre. Llevó éste,'por mas de 
treinta años, la carga pesada del go­
bierno general de la Congregación.

La sociedad de María no lleva de 
existencia mas que sesenta años. 
¡Qué desenvolvimiento tan maravillo­
so ha obtenido en tan poco tiempo! 
Cuenta hoy cinco Obispos entre sus 
miembros: la sangro de muchos már­
tires ha hecho ya fecunda la obra de 
esta sociedad, que dirije importantes 
misiones. Sus trabajos en Francia no 
dan ménos frutos.

Los Obispos irlandeses han llevado 
á su Santidad cuarenta mil duros pa­
ra el Obolo de San Pedro. A pesar de 

su pobreza, Irlanda contribuye anual­
mente con unos cinco millones de rea­
les.

Solo monseñor Croke, Arzobispo de 
Cashel, ha llevado próximamente cua 
renta mil francos. Es un hombre que 
ha envejecido en las misiones de la 
Australia, donde adquirió la energía 
que le distingue.

Hé aquí la Bula pontificia declaran­
do Patrona de Valencia á Nuestra Se­
ñora do los Desamparados.

«Es tal el afecto de piedad que los 
fieles de la ciudad de Valencia profe­
san á la Virgen María bajo el título de 
Nuestra Señora de los Santos Inocen­
tes, Mártires y Desamparados, que 
han querido elegirla por su Patrona 
principal para con Dios. Y al efecto, 
el Municipio de dicha ciudad, en nom­
bre de todo el pueblo, acudió al Emi­
nentísimo y Reverendísimo señor Car­
denal Antonio Monescillo y Viso, Ar­
zobispo de Valencia, para que, inter­
poniendo su recomendación, alcanzase 
de Nuestro Santísimo Sr. León Papa 
XIII la ratificación de aquella elección. 
Accediendo de buen grado á estos de­
seos, dicho eminentísimo señor su­
plicó al mismo nuestro Santísimo Se­
ñor se dignase declarar y establecer 
por Patrona principal de Valencia á la 
Virgen Santísima, bajo el expresado 
título, y Su Santidad accedió benigna­
mente á la súplica y concedió que en 
adelante pueda celebrarse como de 
Patrona de la ciudad de Valencia la 
fiesta de la misma Bienaventurada 
Virgen María, bajo el mencionado tí- 

%25c3%2591ap%25c3%25b3les.Se
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lulo, con todos los honores y privile­
gios que de derecho corresponden á 
los celestiales Patronos de los lugares.

»No obstante cualquiera otra cosa 
en contrario.

>Dia 21 de Abril de 1885.
Señor Cardenal Bartolinio, Prefecto 

de la Sagrada Congregación de Ritos.
iLorenzo Salvati, Secretario de la 

Sagrada Congregación de Ritos.»
——i-4C4-—

PENSAMIENTOS.

Hacer beneficio es semejar á Dios: 
y mas, que el que hace beneficio le 
recibe cuando es persona que lo me­
rece; y el que puede sanar á otro, no 
lo haeiendo, le mata. — Rodrigo de, 
Cota.

Llega tarde al convite de los ami­
gos, pronto al socorro de sus infortu­
nios.—Quilon de Esparta. (Uno de los 
siete sábios de la Grecia).

Olvida el beneficio que hayas hecho 
y recuerda el que hayas recibido.— 
Monti.

El que socorre la pobreza, evitando 
á un infeliz la desesperación y los de­
litos, cumple con su obligación; nada 
mas.—Moratin.

No considero como soberana felici­
dad tener grandes riquezas, tan solo 
para guardarlas; si en esto estuviera 
la felicidad, nada igualaria á la de los 
soldados que guarnecen una ciudad, 
pues guardan cuanto ésta encierra. 

Solo es verdaderamente dichoso por 
las riquezas, á mi entender, el que, 
después de haberlas acumulado por 
medios legales, sabe usarlas noble­
mente. —Jenofon te.

No es la cantidad de una suma 
quien la hace considerable ó corta, 
sino la posición del donador y la del 
faovrecido.—A. Mullér. .

LA EDUCACION DE LOS HIJOS.

El apóstol San Pablo, escribiendo 
á los de Efeso, amonesta á los padres 
que ni sean demasiadamente rígidos 
con sus hijos, ni demasiadamente 
blandos, sino que guarden una ente­
reza blanda y una blandura severa, 
mezclando lo dulce con lo amargo, y 
a severidad con la blandura, para 
que ni se despechen por demasiado 
rigor, ni lomen libertad con el dema­
siado regalo.

El regalo los cria afeminados, vi­
ciosos y libres; y el rigor, si es nimio, 
los cria pusilánimes, cobardes y desa­
morados, con espíritu ipas de escla­
vos que de hijos.

Quéjense muchos padres de que sus 
hijos mayores les dan malos ratos, y 
deberían quejarse mas bien de no ha­
berlos educado como conviene.

Imp. de La Fidelidad Castellana,


